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Por el correo hemos recibido dos 
números del periódico brasileño «La 
Voz de Espa.ña», que ve la luz en la 
poblacio9 de San. VaJalj y que dedica 
no pequeña parte de su texto á de -
nunciar horrores de la emigración en 
general. 

Órgano el citado periódico de la co­
tonía «íspáftola en aquel paii y rédac 
lado por espantóles, dedica pariicuiar 
tnente su atención a sus compatoutas, 
procurando ponerles en guardia cuiura 
las of<^tas q̂ Lie pi^cden hacerles iqn re 
ciuta4^e4\(|sjít|iigran{es;«ía España. 

Alguna vez noa aeiiios ocupado de 
la eniigiaciou, cuando lU prensa dc 
nuestro país ilainaoa la atención del 
Gobierno paia que la cvuaia. Ea esas 
ocasiones ncgctbauíi^s el deiccho á opo 
nerse a quo oasoase m individuo fuera 
de sü pats ci tt abajó que en éste no po 
día eiiconirai; pero la cuestión se pre­
senta |í^&ogJi|íiiat.ií 'foíina,, puef IOS 
infeiién'qaStntraiálí 'af Brasil dcsiiura 
brados por las promesáií que les iiacen 
los agentes, van engaitado^. Be io q'uc 
les órreceti liu endueíltiár. nada aiti. 
Dejan aquí privaciones y tristeza^ y 
tristezas y privaciones íes salen al paso 
en la que creyeron tierra de proau 
sión, 

i^'ara que se enteren los que pueden 
aprovechar la advertencia y creyend» 
presiar un servicio á los que se en 
cuentran ¿on el pié en el estribó, pu 
blicamds á contüviía^Ón algo de lo que 
dice sobre |« emigracipa «La Voz de 
£spafla>. 

«Según dicen los rotativos ha regre­
sado de Europa el Dr. Augusto Ramos, 
que allá fué en comisión de agenciar 
trabajadores rusos y griegos ^jara el 
cultivo del calé pauhsta 

Que sea bienvenido y que el Go­
bierno le premie el gran servicio que 
ha prestado á los intereses agrícolas, 
pues bien merecida tiene una recom­
pensa por la adquisición de proletarios 
que al enterarse del engaño de que fue­
ron victimas se han negado á trabajar 
en las haciendas, bien que sufriendo 
después las mayores caldiiiinadcs yu 
durmiendo a la intemperie, ya pidiendo 
limosna, provocando la compasión ge­
neral, como bien lo han reñejado va­
nos periódicos del interior y de esta 
capital, que ifin dtatinciOtí de opiniones 
poiuicds, iiaii apostrofado a ios direc 
totes de >a nave del Esiado que muy 
iranquitameiite nucen cuanto íes viene 
en galla, sia temor a aer lldinadjs á la 
baira y juzgados caai lo merecen sus 
desdCierios y sus n>j escondidas coacu-
pts!:{:ncias. . 

Nosotros aún formando en las últi­
mas fitas de la Prepsa pauíista, tampo­
co dejamos de condenar acto tan ver­
gonzoso para este país como ei de traer 
engañados trabajadores rusos y grie­
gos. 

Y razoíhcs sobí-adas tenemos para es 
t4«-"ti»iáli %fMs;iau%nad«>s'. ' 

Lo que se ha hecho con rusos y grie 
gos, esiáse todavía llevando á cabo con 
nuestros compatriotas 

Es verdad que alguna rcsponsabili 
dad cabetamb:én ai Gobierno e;ipañol, 
nada vigíente y nada previsor en asun­
to de tanto interés como el de la emi 
gración. pero la responsabilidad moral 

'"eiíteíáí lé córrespóiide á los que desde 

el Gobierno dc San Pablo envían á Eu­
ropa emisarios que á sableadas mien • 
ten, prometiendo lo que jamás se con 
cedió á los inmigrantes en este Estaio 

Cómplices y más que cómplices del 
engaño que se liace á los trabajadores 
europeos son los hombres que se ha­
llan al frente del Gobierno pauíista. 

Varias veces, en las regiones ga 
laica, andaluza castellana y catalana, 
se hizo el reclutamiento de trabajado­
res agrícolas para el Brasil por medio 
de promesas completamente engaño­
sas, y otras tantas veces cumplimos 
el deber de advertir á nuestros conna­
cionales no tragasen el anzuelo de co­
merciantes d-3 carne humana que paga 
dos por el Gobierno de este país, reco­
rrieron desveigoiizadamcnte ciudades 
y aldeas en que abundantes brazos no 
tienen ocupación y desean obtenerla 
en cualquier parte. 

No se nos quiso escuchar en algunas 
partes y por no escuchársedos paga 
ron cara su credulidad con las proma 
sas de les reclutadores, muchísimos 
braceros que hoyen este país luchan á 
brazo partido con la más espantosa 
miseria 

Como la ocasión nos vuelve des­
graciadamente, á ser propicia, aún á 
riesgo de no ser escuchados, levanta­
mos nuevamente la voz para avisar á 
los trabajadores de la región valencia 
na. no se dejen atraer por las mentiras 
que descaradamente les cuenten los 
agentes de emigración. 

La mayoría de las haciendas del Es­
tado de San Pablo están en la más pre­
caria situición, y contados son los por 
pietarios que satisfacen puntualmente 
el mísero salario que prometieron á los 
colonos en el renombrado Palacia, don­
de en vez de comida sana se dá as­
querosa basofia á los inmigrantes, por 
mullida cama una peor que estera y 
trato más despótico que el usado por 
los cabos de vara en los presidios de 
Melilla ó Ceuta. ' 

Y para que en este país las personas 
imparciales puedan apreciar la razón 
que nos asiste en dnr el toque de aten­
ción á nuestros connacionales reprodu 
cimos uno de los muchos escandalosos 

reclamos que los Agentes de límigra-
cióii publican én las regiones agrícolas 
de la península española y, si después 
de saberse "que en el Estado de San 
Pablo, desde igoo, se acabaron los re­
gulares tratos para los colonos y la 
tranquilidad de los hacendados que de 
sean cumplir sus compromisos, hay 
todavía pésimos gobernantes ó políti­
cos sin pudor, capaces dc mantener lo 
contrario de lo que afirmamos, caiga 
sobre ellos la indTgnación popular y la 
responsabilidad de todos los males que 
el sistema actual de inmigración aca­
rrea á este y á los países en donde se 
recluían trabajadores agrícolas». 

Con lo copiado basta para darse 
cuenta de lo que espera á Jos que se 
dirigen al Brasil en busca de trabajo y 
de lo que pierden los que abandonan 
aquí cualquier ocupación segura tro­
cándola por esperanzas ilusorias que 
no se realizan. 

Quien debe tomar nota es el Gobier­
no; medios tiene de depurar lo que 
ocurre con la emigración para decirlo á 
los interesados. 

Ojeaiulo los «nuncios de un perióJico 
Hmericmio tiopezamOB Con uno que es to* 
do un problem». 

Trátase de un auj^to qne busca & su pa' 
dre y su m¡idro y á su piidrastro. 

Los afinionadoB á despejar Incógnitas pne' 
den iiiiit«r el tiempo desentrañando eee 
pequeño lio. 

La cnestiíSii p'anteada por los oficiales 
peluqueros do Madrid va siondo cada vez 
man peliaguda. 

Los obrHFos pidón y los patronos iiie' 
gan. 

Interviene «1 goberondor para proponer 
el arbitriJB y daa los patronos una ro' 
tunda negHtiva. 

No obstante, la huelga parene que tendrá 
solución interviniendo el público; es decir, 
afeitándose solo. 

Ya dice un periódico que desde que los 
! oficiales peíuquftroa oomenzaron la huelga 

sa han Vendido en Mvdrid dos mil navajas 
y ocliotfluntas mAquiuasde afeitar. 

Lintiina que no puedan tonar toda» la 
mistua solución. 

Dice un colega liberal que las mioorlas 
derrocliao su» bríos pidiendo lo que saben 
hado hacerse sin oe'poleos de género al' 
gimo. 

Ci)ii vorlo basta, 
V lo qiit) SI! hii vor, pata creerlo, es que 

loa consumos pasen á la historia. 
Para lul que no paaau con ni sin espo' 

Icos, 

Loeinoe: 
«Hace irucLoa auoj el bello ideal de 

nuestros africaniatas conaístía en señalar 
el Atlas como limite de la dominación his­
pana en Manuecos, 

El Sr Maura se contenta con que esta 
llmiiequüde ou las costas ratrroqnfe} > 

Ni eso os bollo ui eso es ideal. 
E ô noea inís>|ue agua, y pa a los qae 

estila co.110 noso!>ro3, con el a ;a i al cue' 
lio, no tiene nada da agradable. 

Por supuesto; eso os bromado D. Anto" 
nio, que ant:) el espectáculo que están dan' 
do sus adversarios so siente tan alegra qa 
eelesaleu las frases de la bosa & chorro 
continuo. 

EN EL MUNDOJIEL TRABAJO 
¿Eúk el N!á°̂ !ira condenado á desapare* 

cer?—Uii IÚ08I m log montes de Ta* 
iiei'ii.—Kl telégrafo 8¡B hilos y Io9 ir* 
boles. Los caminos de hierro d« la 
tierra —La Kuea terreo de Konakry al 
NÍRer. 
¿Está el Niágara condenado á deiapare* 

cerí 
La afirmativa no es dudosa, »i ae lleva á 

efecto en el esta'lo de Nueva York cierta 
proposición de ley rechazada en el de Al' 
bany, 1.1 cual es muy probable que se admi' 
ti en la próxima Sfeión legislativa del pri' 
mero de dichos estados. 

liare tiempo que varios hombres de no' 
gOL'ius tienen puestas sus miraa en las tu' 
mosas cataratas, y ya en 1885, protegidaa 
por la capacidad de loe políticos, so forma' 
ion algunas compañías para explotar las 
fuerzas motrices del Niágara, 

Por una providencial casualidad, de las 
nueve sociedades eonitituídas sólo•abs'aten 
dos en la actualidad, que emplean 900 me* 
Uo^ ciiblcos de agua por segando. 

La ley á que »u(es aludimos las permití' 
r(a tomar fuerza por valor de 900 caballos 
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—-¡3uena es esa!—respondió la cr iada.-Si no tra­
bajosa me abarriria. 

— ¡Pobre Nanón! ¿Quieres bebet? 
— ¡ Ah! Con egj da beber lue oonfirmoj el ama hace 

ea* bebid* inupho mejor qae los boticarios. Lo que 
eu las butioas venden son drofjas. 

--Poned demasiadoazúúar, esto no baele ft nada 
—dijo e' baen hombre. 

todos hablan de dormir en e.nsa; asi como siempre 
que AuRustobabla, Polonia se emborrachaba. 

Ademftp, N:Ui6o, Carlos y Rtigeoia cstub.^n Un 
cansados como Graudct. 

Y por lo que respecta a la esposa de ósto, dormía^ 
opmla, bebía, «udaba CÜU arreg:o á los deseos dc BU 
marido. 

Sin eaibr-rsro, durante las dos Loras concedidas pa­
ra ladigesiiún, el tonelero, oomunioutivo como nun­
ca lo Labia estado, dijo mauhas do sus senteneias 
partioalares, de los que con una sola podrá formarse 
idea aproximada desataiéuto, Cuando hubo bebido 
sulioor, contempló un instante la copa, y djjo senten­
ciosamente: 

-jA,oé'na«»e-ha llevado uno la copa á los labios, 
ya está desocupada! 

Esa es la biatoria de nuestra vida; no ea posible ser 
y haber sido. 

LBS monedas no pueden rodar y permanecer al 
mismo tiempo en nuestra bolsa; en otro caso, laexis* 
tenoia serla d«inasiado hermosa, 

Gfanáet estuvo, en una palabra, jovial y carlfloso. 
Cuando Nanóu entró con su rueca, dijo a la orlada; 

•^BítarAi moy oanaadaj deja eae trabajo. 

:^xxxvi 

Después príQoipió entre Qrandet y drassios, y 
siempre en voz moy baja, nnaoonversaeión durante 
la cual, uno y otro, miraban á Carlos varias ve-
oes. 

Ea e( momeato ea que el aatigao tonelero dlA 1* 


